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Utilización del repertorio individualizado para la adquisición y realización
automatizada del sistema fonético-fonológico.
Comprensión global de los textos poético-literarios y conocimiento de su
contexto histórico, cultural y artístico.
Análisis fonético para diferenciar signos de forma autónoma.

Criterios de evaluación 
1. Emitir correctamente breves contenidos orales en la lengua estudiada.

Este criterio sirve para evaluar la capacidad de comprensión del alumno en el
idioma estudiado.

2. Leer de manera autónoma un texto literario musical en la lengua estudiada.
Este criterio pretende valorar la capacidad de relacionar los conocimientos del
idioma con el contenido y tratamiento musical.

3. Memorizar textos breves pertenecientes a obras musicales.
Este criterio evalúa la capacidad de comprensión e interrelación del texto con la
obra musical.

4. Transcribir y comentar fonéticamente textos de partituras estudiadas.
Con este criterio se pretende comprobar la capacidad del alumno para aplicar de
forma autónoma los conocimientos fonéticos en la interpretación musical.

5. Cantar de memoria pronunciando correctamente el texto de las partituras del
repertorio del alumno.
Este criterio evalúa el dominio del alumno en relación con las destrezas fonéticas
adquiridas.

LENGUAJE MUSICAL 

Introducción 
La adquisición de un lenguaje es un proceso continuo. Una vez logrados los 

objetivos básicos de escuchar, hablar, leer y escribir nos encontramos ya en situación 
idónea de ir enriqueciendo ese lenguaje primario. 

La práctica instrumental que el alumno realiza en este nivel y su actividad de 
conjunto le están ya poniendo en contacto con una literatura musical rica, amplia y 
compleja. El lenguaje musical debe desvelarle todos los conceptos y facilitarle la tarea 
de realizar, analizar, comprender y aprender cuanto las obras significan. 

El repertorio de obras se extiende a lo largo de diferentes épocas y estilos. Sus 
materiales de trabajo en el área del lenguaje deben recoger también esta panorámica 
extensa, no limitando el trabajo a ejercicios híbridos en cuanto a estilos, formas y 
contenidos. 

El aprendizaje de la armonía se perfila ya como un horizonte próximo en el 
currículo del alumno. Sólo si aporta unas sensaciones claras y unas prácticas básicas 
podrá desarrollar la técnica armónica sobre unos fundamentos sólidos. 

El mundo de la composición musical ha evolucionado con llamativa rapidez 
desde la primera veintena de este siglo. Los elementos rítmicos ganan en 
protagonismo y las unidades métricas que los contienen y representan se superponen, 
se mezclan, se suceden en una constante variación, aparecen nuevas fórmulas 
rítmico-métricas, se hacen atípicas las ordenaciones rítmicas de los compases que 
podríamos llamar usuales o convencionales o, decididamente desaparecen 
arrastrando tras de sí la línea divisoria periódica para dejar paso a una nueva 
articulación o acentuación, sin unidad única referencial de pulso.  
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Todo un mundo, apasionante por su fuerza cinética, que en la medida 
adaptada a las enseñanzas profesionales debe ser un importante contenido de la 
misma. 

Si el mundo tonal en sus formulaciones básicas constituye el cometido 
primordial del lenguaje musical, no es menos cierta la necesidad de una parte y la 
obligación de otra, de abordar el trabajo del lenguaje post-tonal y atonal, surtiendo al 
alumnado de cuantas herramientas, técnicas y códigos le permitan un mejor 
acercamiento y una mayor y mejor comprensión de las nuevas literaturas musicales. 

Por otra parte, el Lenguaje Musical es, en esencia, el conocimiento de aquello 
que se quiere comunicar, lo que le convierte por tanto en el encargado de ordenar todo 
el abanico de conceptos que han de llevar al alumno a la emisión de los mensajes más 
diversos dentro de un contexto determinado. Ello hace que esta herramienta al servicio 
de la comunicación, indisolublemente unida al pensamiento, a la creación y a la 
expresión del hecho musical concreto, está obligada a abordar, para ser una 
verdadera herramienta de comunicación, los lenguajes de cuantas músicas sean 
demandadas por la sociedad. 

El oído, el gran instrumento que el músico nunca puede dejar de trabajar debe 
ser ahora receptor y captador de mensajes varios, a veces para su comprensión y 
apreciación, a veces para su posterior escritura. 

Esta labor no será nunca posible si no se potencia la memoria musical. La 
música es arte que se desarrolla en el tiempo y los sonidos tienen una presencia 
efímera. Sólo la memoria puede ayudar a entender reteniendo, asociando, 
comparando, estableciendo referencias. 

El lograr una corrección formal en la escritura permitirá al alumno comunicar 
sus ideas o reproducir las ajenas en una forma inteligible. 

Conocer y recibir quedaría sin sentido si todos los elementos conocidos no 
pasan a ser una capacidad de expresión, lo que hace necesario fomentar la 
improvisación o la elaboración de los pensamientos musicales del alumno haciendo 
completo el proceso de recibir y transmitir, ineludible en la adquisición de un lenguaje. 

Todo este catálogo de acciones debe dirigirse a potenciar unas actitudes de 
desarrollo orgánico en las facultades creativas y analíticas del alumno, a una 
búsqueda de rigor en el estudio, de respeto y valoración de la obra artística y sus 
creadores, a una capacidad de colaboración y participación en actividades de grupo, 
basada tanto en la consideración hacia todo su entorno físico y humano, como en el 
respeto y valoración de sí mismos. 

Objetivos 
La enseñanza de Lenguaje Musical en las enseñanzas profesionales de música 

tendrá como objetivo contribuir a desarrollar en los alumnos las capacidades 
siguientes: 

a) Compartir vivencias musicales con los demás elementos del grupo que le
permita enriquecer su relación afectiva con la música a través del canto y de
participación instrumental en grupo.

b) Conocer los elementos del lenguaje musical y su evolución histórica, para
relacionarlos con las obras musicales dentro de su tiempo y su circunstancia.

c) Interpretar correctamente los símbolos gráficos y conocer los que son propios
del lenguaje musical contemporáneo.

d) Utilizar la disociación motriz y auditiva necesarias para ejecutar o escuchar con
independencia desarrollos rítmicos o melódicos simultáneos.

e) Reconocer y representar gráficamente obras, fragmentos musicales a una o
dos voces realizadas con diferentes instrumentos.
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f) Reconocer a través de la audición y de la lectura estructuras armónicas
básicas.

g) Utilizar los conocimientos sobre el lenguaje musical para afianzar y desarrollar
hábitos de estudio que propicien una interpretación consciente.

h) Conocer los elementos del lenguaje musical relativos al “jazz” y la música
moderna.

Contenidos 
Rítmicos: 

Práctica, identificación y conocimiento de compases originados por dos o más
pulsos desiguales.
Conocimiento y práctica de metros irregulares con estructuras fijas o variables.
Polirritmias y polimetrías.
Reconocimiento y práctica de grupos de valoración especial con duraciones y
posiciones métricas varias.
Práctica de ritmos simultáneos que suponen divisiones distintas de la unidad.
Práctica de estructuras rítmicas atípicas en compases convencionales.
Ritmos “aksak”, “cojos” o de valor añadido.
Práctica de música sin compasear.
Reconocimiento y práctica de ritmos que caracterizan la música de “jazz”,
“pop”, etc.
Práctica de cambios de compás con unidades iguales o diferentes y aplicación
de las equivalencias indicadas.
Desarrollo de hábitos interpretativos a partir del conocimiento y análisis de los
elementos rítmicos.
Improvisación sobre esquemas rítmicos establecidos o libres.

Melódico-armónicos: 
Práctica auditiva y vocal de estructuras tonales enriquecidas en su lenguaje por
flexiones o modulaciones, con reconocimiento analítico del proceso.
Práctica auditiva y vocal de obras modales en sus diversas manifestaciones
históricas y folklóricas.
Práctica de interválica pura (no tonal) y aplicación a obras post-tonales o
atonales.
Reconocimiento auditivo y análisis de estructuras tonales y formales no
complejas.
Improvisación sobre esquemas armónicos y formales establecidos o libres.
Aplicación vocal o escrita de bajos armónicos a obras propuestas de dificultad
adaptada al nivel.
Desarrollo de hábitos interpretativos a partir del conocimiento y análisis de los
elementos melódicos-armónicos.

Lecto-escritura: 
Práctica de lectura horizontal de notas con los ritmos escritos e indicaciones
metronómicas diversas.
Lecturas de agrupaciones verticales de notas.
Conocimiento y práctica de las normas de escritura melódica y armónica.
Práctica de lectura de notas, sin clave, ateniéndose al dibujo interválico.
Práctica de identificación y escritura de notas en su registro correcto.
Conocimiento del ámbito sonoro de las claves.
Iniciación a las grafías contemporáneas.
Práctica de la lectura a primera vista.

Audición: 
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Práctica de identificación de elementos rítmicos, melódicos, modulatorios,
cadenciales, formales, tímbricos y estilo en las obras escuchadas.
Identificación de errores o diferencias entre un fragmento escrito y lo
escuchado.
Práctica de la memoria: memorización previa a la escritura de frases o
fragmentos progresivamente más amplios.
Escritura de temas conocidos y memorización en diferentes alturas,
tonalidades.
Realización escrita de dictados a una y dos voces.
Identificación de acordes.
Audición de obras o fragmentos en los que se reconozcan elementos
estudiados.

Expresión y ornamentación: 
Conocimiento y aplicación de signos y términos relativos a dinámica y agógica.
Conocimiento y aplicación de los signos que modifican el ataque de los
sonidos.
Conocimiento de los signos característicos en la escritura de los instrumentos.
Conocimiento y aplicación de ornamentos adecuándolos a la época de la obra
interpretada.

Criterios de evaluación 
1. Mantener el pulso durante períodos de silencio prolongados.

Este criterio tiene por objetivo evaluar una correcta interiorización del pulso que
permita una ejecución correcta bien individual o en conjunto.

2. Identificar y ejecutar estructuras rítmicas de una obra o fragmento, con o sin
cambio de compás, en un tempo establecido.
Con este criterio se trata de evaluar la capacidad del alumno para encadenar
diversas fórmulas rítmicas, la aplicación correcta, en su caso, de cualquier
equivalencia si se produce cambio de compás y la interiorización aproximada de
diversas velocidades metronómicas.

3. Entonar repentizando una melodía o canción tonal con o sin
acompañamiento, aplicándole todas las indicaciones de carácter expresivo.
Este criterio de evaluación tiene por objeto comprobar la capacidad del alumno
para aplicar sus técnicas de entonación y la justeza de afinación a un fragmento
melódico tonal con alteraciones accidentales que pueden o no provocar una
modulación, haciéndose consciente de las características tonales o modales del
fragmento. Si es acompañado instrumentalmente, este acompañamiento no debe
reproducir la melodía.

4. Leer internamente, en un tiempo breve y sin verificar su entonación, un texto
musical y reproducirlo de memoria.
Se trata de comprobar la capacidad del alumno para imaginar, reproducir y
memorizar imágenes sonoras de carácter melódico a partir de la observación de la
partitura.

5. Identificar o entonar todo tipo de intervalo melódico.
Este criterio de evaluación permite detectar el dominio del intervalo por parte del
alumno como elemento de aplicación a estructuras tonales o no tonales.

6. Entonar una obra atonal con o sin acompañamiento, aplicando las
indicaciones de carácter expresivo.
Se trata de evaluar la aplicación artística a una obra atonal de los conocimientos
melódicos y rítmicos adquiridos. El acompañamiento, en su caso, no reproducirá la
melodía.



    Departamento de Educación, 
    Cultura y Deporte

7. Identificar intervalos armónicos y escribirlos en su registro correcto.
Se busca conocer la capacidad del alumno para la percepción simultánea de dos
sonidos en diferentes relaciones interválicas, así como la identificación de las
regiones sonoras en que se producen.

8. Reproducir modelos melódicos, escalísticos o acordales en diferentes
alturas.
Se trata de comprobar la destreza del alumno para reproducir un hecho melódico a
partir de diferentes sonidos, haciéndose consciente de las alteraciones necesarias
para su exacta reproducción.

9. Improvisación vocal o instrumental de melodías dentro de una tonalidad
determinada.
Este criterio pretende comprobar el entendimiento por parte del alumno de los
conceptos tonales básicos al hacer uso libre de los elementos de una tonalidad
con lógica tonal y estructural.

10. Identificar y reproducir por escrito fragmentos musicales escuchados.
Con este criterio se evalúa la destreza del alumno para la utilización correcta de la
grafía musical y su capacidad de relacionar el hecho musical con su
representación gráfica.

11. Reconocer y escribir fragmentos musicales a dos voces.
Se pretende comprobar la percepción e identificación por parte del alumno de
aspectos musicales polifónicos.

12. Reconocer y escribir fragmentos musicales realizados por dos instrumentos
diferentes, excluyendo el piano.
Con este criterio se pretende comprobar que la capacidad auditiva del alumno no
sufre distorsión cuando recibe el mensaje a través de un vehículo sonoro diferente
al piano.

13. Reconocer auditivamente aspectos cadenciales y formales de un fragmento
musical.
Por medio de este criterio se trata de comprobar la capacidad del alumno para
percibir aspectos sintácticos y estructurales de la obra escuchada y denominarlos
correctamente.

14. Reconocer auditivamente diferentes timbres instrumentales.
Se pretende constatar la familiarización del alumno con los timbres provenientes
de otros instrumentos diferentes del que constituye su especialidad.

15. Reconocer auditivamente modos de ataque, articulaciones, matices y
ornamentos de una obra o fragmento.
Se trata en este caso de comprobar la capacidad de observación del alumno de
aspectos directamente relacionados con la interpretación y expresión musicales.

16. Improvisar vocal o instrumentalmente sobre un esquema armónico dado.
Este criterio de evaluación va ordenado a comprobar, dentro del nivel adecuado, la
comprensión por parte del alumno de la relación entre armonía y voces melódicas.

17. Entonar fragmentos memorizados de obras de repertorio seleccionados entre
los propuestos por el alumno.
Este criterio trata de evaluar el conocimiento de las obras de repertorio y la
capacidad de memorización.

18. Aplicar libremente ritmos percutidos a un fragmento musical escuchado.
Se busca aquí evaluar la capacidad de iniciativa implicando, además, el
reconocimiento rápido de aspectos rítmicos y expresivos de la obra en cuestión.
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19. Aplicar bajos armónicos sencillos, vocal o gráficamente, a una obra breve
previamente escuchada.
Este criterio pretende buscar la asociación melodía-armonía imaginando ésta
desde la melodía escuchada.

20. Situar con la mayor aproximación posible la época, el estilo y, en su caso, el
autor de una obra escuchada.
Se trata de una propuesta para fomentar la curiosidad y la atención del alumno al
escuchar música, haciéndose consciente de los caracteres generales que
identifican estilos y autores.

21. Analizar una obra de su repertorio instrumental, como situación histórica,
autor y características musicales de la misma: armónicas, formales,
tímbricas, etc.
Intenta este criterio potenciar los hábitos del estudio inteligente y riguroso,
haciéndose consciente de las circunstancias técnicas y sociales que rodean a la
obra artística.


